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DE LA MELODÍA. 

PRIMER ARTÍCULO. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

l a Baateria que forma el objeto del presente artícu-
te, es una de laa mas importantes, y quizás de las me­
nos conocidas, en el sentido de su verdadera sipifl-
cacion artística. Be áh! la maltitud de opiniones que se 
han formado de ella tos partidarios de las diversas es­
cuelas que se dividen el domini» delarte. Deatífel 
que, bajo la forma de un princápio mas apáréhts qué 
real, pretendan los drfensoresi* tó mííorftó déváriá 
con detrimen o de la armonía, h a ^ querer qué coüSf-
títuj^ el arte por entero, y de ahí también el que los 
partidarios del sistema opuesto no le concedan el lu­
gar que realmente ella debe ocupar en la esfera del 
arte. 

PM^ averiguar la parte dé verdad que existe indu­
dablemente «B cada uno de estos diversos modos de 

nsiderav la cuestión, forzoso será que entremos en 
terreno mismo de la melodía por un análisis cir­

cunstanciado de cada uno de sus elementos constitati-
^03. Este trabajo, de suma importancia para dester­
rar del áaimo de algunos de nuestros lectores las 
preocupaciones que con delrimento del verdadero arte 
naya podMo suscitar la generalización escesiva de 
ciertos principios, nos probará además que si la ar-
«o«tó tiene reglas precisas y determinadas en'la 
practica y en k teoría, la melodía tiene también las 

soyas tan fijas y positivas como la armonía, y de 
üiiya íafluencia no ha podido sustraerse, sin notable 
{wrjiíicio dét arte, el genio mas independiente y ori­
ginal. 

Pero antes de entrar ea la Guestioa puntaiente 
didáctica, esto ^ , en el a&áüsis de k metodfa, por la 
esplicacion de sus elementos constitutivos, convenien­
te será que examinemos, aunque con la mayor breve­
dad posible, las diveî as opiniones que se han susd-
tado en el terreno del arte acerca de »Ui internante 
materia. 

La importancia que en- el arte musical tienelamelo-
dia, y la que indudaUemente pertenece á k armonía, 
ha sido y es precisamente la causa do ese esclusivismo 
que se nota entre ios aoaloraitos defensores de la una 
y déla otra, y el ocígeir, por conseouanciia, de graví­
simas errcres ep la apreoiacíoa de eadaunadeieiks. 

Asi los que sustentan como un principio inconcuso 
que la melodía, por ser el fruto del genio, encierra 
en su dominio el arte por entero, niegan la existencia 
déla armonía. Los que afirman que la armonía, es­
pecie de ciencia exacta en sus aplicacíanes genertdes 
al arte, no debe en ningún caso subordinarse ala me­
lodía, creación fantástica de la imaginación del artista; 
como los que pretenden que la melodía no tiene valor 
real sino cuando encontrándose comprendida dentro 
del pensamiento musical puede deducirse hasta de Is^ 
mas al)Strusas combinación^ de la ciencia, niegan á 
su vez la importancia real de la melodía. 

Los unos y los otros, generalizando demasiado un 
principio verdadero en el arte, vienen á parar en e] 
error. 

Para convencernos de Fa exactitud de esta obser­
vación, pónganse á prueba las consecuencias que na­
turalmente se despi"enden de estos varios sistemas, y 
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notaremos que el esolusivisnao ea que caen sus defen­
sores no solo deja incompleta la noción verdadera del 
arte, sino que llevados al terreno de la práctica, tien­
den, aunque por diferentes caminos, á desnaturalizar­
lo, cuando no á destruirlo por cwnpleto. 

Creer que la melodía porque es el fruto del genio, 
ó como quieren otros uua emanación del sentimiento 
del artista, constituya el arte por si misma, es incur­
rir, como ya hemos dicho, en un error de suma tras­
cendencia, punfAe q\¡» seipugftal&'PQQMniiMBtoeBwtieifr̂  
ve necesariamáíHe la negación impUctta de la armo­
nía, parte eseiM l̂íáimtl ypjjniÉap«nas|tuedecioñceb?r39" 
separada deláirioÍeUMlJa,es el estado actual det aii«. 

Verdad irrecusable y que la esperieacia nos de­
muestra á cada paso, pues vemos :oonstanteinente 
que la armonía no solo caracteriza á h» meíodía, dan- ^ 
dola mayor fuerza de espresion, sino que enriquecién­
dola con el incentiw poderoso dé láf 'riiodulacíon, le 
abre un vastísimo campo para la variedad de sus efec­
tos, ya determinando las cadencias ea sus tolicK ana-, 
logos, ya poniéndola en contacto inmediato con leja­
nas y estrañas tonalidades. Efectos que laraélodía ais­
lada jamás podi'ia conseguir, porque, como dice muy 
bien un célebre escritor, «la metodia coneurre coa 
>) la EU'monla á todos los efectos de la música, y la 
» la reunión de estos dos poderes musicales forma el 
» objeto de la composición.» 

De lo dicho se deduce que la armonía, siendo co-
m> la melodía un producto necesario del sistema to­
nal modenK), separarlas ó dar mas ia^ortancia á la 
una que á la otra, es privar al arte de sus recursos 
naturales, y empobrecerlo en vez de elevarlo á mayor 
altura. 

Ea este sentido se espresa Reicha cuando dice: 
«El grande edifíoio de la musida reposa sobre dos 

columnas de la nüsma magnitud y de la misma im­
portancia, á saber: la inelodía y la armonía.» 

No es menos singular la conclusión que algunos, 
aunque por fortuna en nmy escaso número, sacan del 
argumento que véniriíos combatiendo; decimos por 
fortana, T)orq»le seniqaiblé pensamiento lleva envuel­
to en sí mismo la ruina total del arte, incapacitando 
al artista pai*a la producción. 

Hó aquí la serie de proposiciones que sientan los 
defensores de tan peregrino pensamiento. Ellos di­
cen : «no hay arte sin melodía, no hay melodía sin 
genio; el genio no se adquiere con el estudio, porque 
es una facultad innata;)) luego el saber es inütilt sea 
que aquella maravillosa facultad exista ó no, porque 
en el primer caso ella se basta á sí propia, y porque 
en el segundo no puede darnos con que suplir lo que 
el cielo no quiso concedernos. 

Aqui el error no está precisamente en las conse­
cuencias derivadas del principio establecido , porque 
ellas no pueden ser mas lógicas, mas naturales, sino 
en el principio mismo. A él, pues, debemos recurrir 

si pretendemos separar la verdad del error, que vuel­
ven á encontrarse aqui mezclados y confundidos. 

Pai'a llenar cumplidamente este objeto, empecemos 
por analizar lo que se entiende porjla palabra genio. 

El genio, que en su esencia es un don innato é ines-
plicable, y que el hombre recibe del cielo, puede ser 
definido en música, diciendo que es la aptitud con 
que nace dotado el artista para sentir y espresar 
por medio de los sonidos la belleza ideal. ¿Pero la 
aptitud 9igniQo& a ^ ea el' arte^n 4I «¡jercicio? no: 
luego áqui es ttecesario suponer el. concurso de otra 
causa que no iwe oorteLsirtista, sino que este la ad­
quiere por la BÍ6ílitaíiion,por ei'tóUidio, y por el pro­
fundo conocimiento de todos los recursos y de todos 
los secretos del arle. Esta facultad que se llama to-
i«*/(j, vivificada por y genio, es laque ha formado 
los grandes artistas cuyas producciones admiran los 
si^os. 

«El genio, dice el sabio Reichá, es mas común de 
» lo que genefalmente se cree, y Voltaire deciacon ra-
» zon: il coúrt les rúes. 

«Más de diez mil personas habrán tenido tanto ge-
» nio quizá como Racine, pero cuan pocos, sin era-
» bargo, la apUcacíon y paciencia necesarias para 
» adquirir aquel gran talento de egresar sus ideas.» 

El Dr. Lichenthal, hablando del mismo asunto, se 
espresa asi: 

«Para que an hombre de genio (dice) sea realmen-
»te artista necesita poseer la ciencia. Un compositor, 
«aunque esté dotado de las mas felices disposiciones, 
» si no conoce perfectamente las reglas y esa multi-
»tud de observaciones que la esperiencia de muchos 
«siglos ha podido únicamente proporciona^, no ten-
»drá mas que la mitad de las fuerzas musicales, ó por 
«mejor decir, no tendrá nada ; porque la inspi-
»ración sin el arte, y el arte sin la inspiración, no 
«darán nunca un resultado satisfactorio.» 

Hé a^ui destrmdas una por. una las diveî as o^i'^ 
niones que, ya por la generalización de un principio 
verdadero en su esencia, ya por una serie de juicios 
impremeditados, tienden, como digiraos hace poco y 
liemos probado ahora, á la ruina total del arte por el 
desprecio ü olvido que supousiea de algunos de sus ele­
mentos constituüvts. 

Reasumiendo, diremos con un célebre escritor: 
1." Que la melodía y la armonía soa dos elemen­

tos constitutivos del arte musical moderno. 
2:° Que el genio necesita indispensablemente del 

talento para producir, y que por lo tanto la música no 
es el fruto esclusivo del uno ni dd otro , sino de la 
combinación de entrambos. 

3.° Que el genio sin el talento es poca cosa ó 
nada. 

4." Que el talento sin el genio, pero guiado por 
el gusto, puede ser útil siempre. 

5." Que el talento, secundado por el genio, es el 
I todo en el arte. 
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Una vez llegados á este punto en nuestras investi­
gaciones, esto es, dado A la melodía y á la armonía 
<íl lugar importante que tienen en el arte, deslindados 
y conocidos los verdaderos atributos del genio y del 
talento, asi como la parle que á cada uno de ellos 
corresponde en la formación del pensatniento musical, 
(Cuestiones que hemos considerado altamente necesa­
rias para la mejor inteligencia de lo que nos propone­
mos decir acerca de le melodía, tócanos ahora en­
trar en el análisis de los elementos constitutivos de 
esta parte importante del arte musical, lo cual será 
el objeto de nuestro próximo artículo. 

{Se continuará.) 
FRANCISCO DE Asís GIL. 

Tomamos de la Gaceta musical de Paris el siguien­
te artículo, que creemos leerán con gusto nuestros 
suscritores, por tratarse en él de la música de uno de 
los instrumentos mas conocidos y generalizados en la 
época actual. 

Sobre varias obras para piauo de Stephen Heller. 

La música ha tomado actualmente dos sendas opues­
tas, de las cuales una conduce á lo desproporcionado, á 
la exageración, á la estravagancia, y la otra á lo mez 
quino, á la miniatura, pudiendo decirse que el término 
del viaje ha de venir á parar en algo semejante al Lilli-
put de GuUiver. Los que signen la primera senda, se 
figuran que no pueden encontrar proporciones harto gi­
gantescas, no en el pensamiento, bastante mezquino de 
suyo, sino en la forma, y sobre todo en. los medios. Los 
otros son enanos que menguan para reducirse á menor 
tamaño, y á cuya categoría pertenecen los fabricantes de 
esa música insignificante, para piano, destinada á los 
que usurpan el título de pianistas. Sus pobres é innume­
rables composiciones se precipitan en el abismo del ol­
vido con una actividad prodigiosa. La bagatela del lu­
nes, no tarda en desaparecer sepultada bajo la inunda­
ción de las demás bagatelas de la semana, y es tiempo 
perdido el que se emplea en recorrerlas, *i es que se 
emplea. 

He aqui ei progreso, queridos amigos, ese progreso que 
me lánaábais al rostro«nandaos decía, hace ya mucho 
tiempo, que en la cultura del arte se conspiraba contra 
el buen sentido. ¡Pues bien! ¿qué me decís ahora? La 
fantasía, esa larga pesadilla que carecía solo de la jus­
tificación del título, era una pieza demasiado larga, de 
digestión penosa; ha sido necesario otra cosa mas en ar­
monía con los apetitos de la generación actual, y el ge­
nio de nuestros fabricantes se encontró á la altuia de las 
necesidades de la época. 

Admiro esos genios que, concentrándose en la feliz 
elección del título de sus composiciones, el uno titula la 
suya Lluvia de rosas, el otro El estanque en el valle, aquei 
Sueño infantil (¡candorosa sencillez!); también hay Perlas 
de oro, lágrimas de la aurora, suspiros ahogados, esperan-^ 
^'^t pesares, melancolías, agitaciones, consuelos,maldieio-
^«« y todo lo demás. Pero si por ventura se desborda la 
imaginación, entonces se elevan hasta el gran vals. 

No quiere decir esto que la prueba evidente de la de-
«adencia del arte consista en que haya mas ó menos pe-
«taeftaspiezas, qué son en música lo que la elegía y el idi-
«tíeijtiteratura. No necesitad arte presentarse siempre 

de punta en blanco para ser noble y grai^e . puesto que 
Mozart y Beethoven variaron sus temas; pero eatas pie­
zas no pueden ocupar mas que un lugar secundario: debe 
atenderse mas al genio que á la fórmula. 

Si mi memoria no es infiel, Field fué el primero qm 
en sus nocturnos trató este género, cuyo principal mé­
rito consiste en espresar bajo una forma elegante una 
idea agradable ó afectuosa. Después vino Chopin, cuya 
constitución física y moral parecía haber sido creada pa­
ra la perfección del género elegiaco, lo cual consiguió 
en algunas de sus obras. Mendelssohn, con menos r i ­
queza de ideas, pero hábil para darles la forma mas ven­
tajosa, obtuvo mucho éxito en este género que no re­
quiere laigas dimensiones, y sus roinances sans paroles 
se reprodujeron en todas partes. Desgraciadamente, el 
éxito que obtuvieron estos modelos sedujo á los perezo­
sos conteínporáneos. 

A falta de creación de ideas, tenian formas ya conoci­
das , y no necesita mas el artista vulgar que se dedi­
ca á la fabricación de composiciones de pacotilla. Ade­
más , los editores no se descuidaban en fomentar la pro­
ducción de estas pequeneces, de estas mezquindades, 
dando la medida por milímetros á los fabricantes, que 
aun encontraban medio de burlar sus previsiones. De 
aqui proviene esa multitud de obras sin valor que pulu­
lan de algunos años á esta parte. ¿Hasta dónde llegará 
este descenso en la música ? ¡ Dios lo sabe! 

Si puede haber algún consuelo en el seno de esta de­
gradación del arte , es encontrar un ingenio vigoroso, 
un sentimiento activo, que en la pequenez de la dimen­
sión sepa colocar lo grande y lo bello que resulta siem­
pre de la originalidad del pensamiento. Este ingenio es 
Stephen Heller. Aunque es muy posible que ni aun lo 
sospechen el gran número de ejecutantes que se entre­
gan diariamente á la gimnástica del teclado, no por eso 
es menos cierto. Hace ya mucho tiempo que por la vez 
primera manifesté mi opinión acerca de este artista, é 
hice á su mérito los elogios á que lo creiá acreedor. Si 
está opinión se ha modificado, es por haber reconocido 
que ciertos defectos que eran entonces objeto de mi crí­
tica han desaparecido en sus nu:vas composiciones. Ya 
no se encuentran en ellas las pretensiones de originali­
dad forzada que criticaba yo entonces, considerándolas 
como lanares en medio de verdaderas bellezas. 

El sentimiento es m ^ tierno, maá penetrante; lá poe­
sía mas tiea, mas variad^, nía» sorprendente. La verda­
dera originalidad es muy superior á lá afectación, y el 
encanto ha reemplazado cierta aspereza que perjudi­
caba al buen efecto de las primeras composiciones. En 
el examen que voy á hacer de algunas obras publicadas 
con posterioridad al análisis de otras obras de Heller, 
seguiré el orden cronológico, porque me ha parecido 
siempre muy interesante bajo el punto de vista del des­
arrollo del talenijo y de la individualidad del artista. 

Mi atención se í^a desde luego en las Reveries, que 
forman la obra 18. El epígrafe de esta composición es el 
pasaje de J . J. Rousseau en sus Reveries d' un promeneur 
solitaire. ^^En voulant me rappeler tant de douees reveries, 
au lieu de les decrire, jes retomhaisn, y esplica bomo en 
medio de los pensamientos aéreos que andan vagando 
en esta pieza, vuelvan á aparecer de repente l£« prime­
ras frases, sin que sea esto la consecuencia lógica de un 
plan. En esta inopinada repeticiea* de ttn pensamiento 
que desaparece después entre misteriosos caprichos, hay 
mucha originalidad y encanto. 

La originalidad está aBn mas pronunciada en el Pres­
to capricioso (obra 64), cuyo movimiento es escesivamen-
te rápido, lo que sin embargo no escluye la gracia. Dos 
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cualidades esenciales distinguen esta c<»iipo8Ícion, qne 
son , la variedad en los ritmos de los tiempos y «n los 
ritmos fraseológicos, y algunas novedades algo atrevi* 
das, mas claro, bastante incorrectas, bajo el punto de 
vista de la preparación de las discmmcias, aunque justi­
ficadas por el sentimiento de los tonos. 

La sonata (obra 65) es una composición mas grande, 
mas desarrollada, de concepciones mas fuertes, que ma­
nifiestan el talento del compositor. En la primera parte 
el sentimiento e» ardiente, impetuoso, dramático, el 
motivo principal está bien desarrollado y sembrado de 
episodios inesperados, y la forma, aunque clásica en 
cuanto á la elevación de las ideas, tiene, por sus atrevi­
das armonías, toda la novedad de lo romántico. La se­
gunda parte de esta sonata es una balada melancólica, 
de un efecto misterioso, tíco en acentos, y siempre'con el 
sello de esc carácter de franca y natural originalidad, que 
es la cualidad dominante del talento de Heller. La ter­
cera parte, titulada Intermezzo, es un verdadero scherszo 
de un movimiento moderado, en el cual se npta has­
ta en los mas ligeros detalles la originalidad de que an­
tes hablaba. En el último movimiento, titulado epilogo, 
reina una energía estraordinaria. En suma, la sonata 
(obra 65) es una buena y bella composición que honra el 
talento de Heller, y prueba que posee todo lo necesario 
en ideas, numen y (originalidad, para obtener brillantes 
éxitos, si quisiera dedicarse á formas mas grandiosas que 
las que cultiva. 

La obra 69 de Heller es también una sonata, ó al me­
nos una fantasía en forma de sonata, en la cual están me­
nos pronunciadas las cualidades de la originalidad, y la 
armonía es meaos graciosa que en la obra precedente. 

Heller me honró con la dedicatoria de esta composi­
ción, y tal vez ha creido deber ser mas reservado en es­
ta ocasión al destinar su obra á un profesor de contra­
punto: las novedades le agradan sobremanera ai clásico 
veterano cuando no hieren el sentimiento tonal, que es 
la ley suprema y que procede á loda convención de es­
cuela, no teniendo esta valor mas que cuando es la con­
secuencia de esta ley infalible. 

Lospmt(»Jí^,ii^f(AU(trio{Lesf>romenadesd' un soUtai^ 
re), dividido ei^cii^tro partes, forman las obras 78 y 80. 
£o el primero de estos p̂ uaeq» el solitario caa»na con 
paso rápido, porque es un. allegro vivo} sin embargo, rei­
na en este movimiento un sentimiento melancólico, sobre 
todo en la segunda part^ (en fá sostenido menor). El se­
gundo paseo es una melodía dulce y juguetona, que aun-

*que no tiene gran novedad es encantadora. 
Ea euaato á. la tercera (en wí bemol menQr), que es 

una^ples» maestra, «e «ncuenti» por completo el genio 
original, melancólico y delicado de Heller. Bn ^ cuarto 
paseo de la obra 78 se observa un encuentro singular, 
porque el tema es exactamente el mismo de la antigua 
canción francesa U pkut, ü pleut, bergere, que probable-
m«ite Heller no conoce. La quinta pieza de esta colec­
ción no tiene nada de notable; pero la sesta es de un 
sentimieoto muy delicado. En el primer paseo de la nue­
va señe que forma la obra 80, so encuentran todas las 
cualidades del compositor, notándose á la vez la agita­
ción y la tristeza ea la primera frase, cuya forma está 
llena de originalidad, y aicompañada por un arpegio 
elegante y contenido de la xmao izquierda. Bsfca pi«a 
es wña, de aquellas felices inspiraeitmes que nada dejan 
que desear. Además de esto, se pueden tributar los mis­
mos elogios á las otras dos piezas de la primera parte 
de esta obra, aunque son de un carácter distinto. En la 
segunda (ea re bemol) se siente uno conmovido por un 
pensamiento dulce; la tercera (en sí bemol menor) indi­

ca una agitación apasionada. La cuarta y quinta piezas 
son también muy distinguidas; pero tal vez la sesta no 
ocupa su verdadero lugar en una colección titulada Pa­
seos de un solitario. Por último, esta obra 80 es una de 
aquellas en que se manifiesta del modo mas feliz la ori­
ginalidad del talento de Heller. 

La obra 81 se compene de 24 preludios, es decir, en 
los 24 tomos de la música moderna. El preludio era an­
tiguamente una pieza de música como otra cualquiera, 
colocándose por lo regular uno antes de una fuga. Es 
bien conocido que los de Juan Sebastian Bach, tanto pa­
ra el órgano como para el clavicordio, son obras subli­
mes en las que el genio de este grande hombre se eleva 
hasta las mas altas concepciones. Habia encontrado él 
mismo el modelo en las Proeambula de Buxtchude, de 
Pachelbel y de otros antiguos maestros; pero los escedió 
á todos. El preludio improvisado estuvo de moda mucho 
tiempo en la música moderna. Preludiaban Mozar, Bee-
thoven, Woelf, Hummel-, Clementi, Cramer, Dusseck, y 
algunos artistas adquirieron celebridad con este género 
especial. 

Los aficionados que no eran armonistas mandaban es­
cribir preludios, aprendiéndolos y tocándolos de memo­
ria como si fueran improvisados, queriendo cada uno al­
canzar este pequeño triunfo de vanidad. 

E^eldiaéstodavia necesario el preludio al organista 
para dar el tono á los sochantres y para llenar ciertos 
intervalos en los oficios; pero este proemio desapareció 
de la verdadera música, y en esto se ha da4o una prue­
ba de buen gusto, porque debe prestarse toda la aten­
ción á la composición que se va á ejecutar, no debiendo 
distraerla por otras cosas. Como existen todavía aficio­
nados á preludiar, sin duda habrá escrito Heller para 
ellos la colección que forma su obra.81, en la cual, sin 
embargo, no se encuentra su acostumbrada origipalidad; 
los números 2, 10, lá, 22, particularmente, no carecen 
de interés. Las dificultades de convención que encierra 
este género no son favorables á la libertad de la imagi­
nación. Un preludio debe ser corto, fácil, y el autor de­
be evitar la apariencia de la prepariicioa y del orden, 
siendo una pie^ de este género considerada como im­
provisación. Sus condiciones son, por lo tanto, absolu­
tamente distintas de las del preludio desarrollado y tra­
tado se^un el antiguo estilo de Bach. 

L^ o^r» S2 de íl^ter, está diñdit m eoatro Ubre*, que 
contienen 18 piezas, y titulado Noches de insomnio {nuits 
blanches). Los hombres que hacen |malos negocios, los 
enamorados y las personas de imaginación, saben lo que 
esto quiere decir; los demás duermen como liron^. 
Supongo que las nutt« &¿anc/t« de Heller son, sin duda, 
las que pasó persigujleudo XB^Í idea musical, y que su 
obra era el r,esuitado de sus insomni<». Bi«i sale pue^ 
de felicitar de no haber dormido, porque durante sse 
tiempo encontró cosas encantadoras. Sobre todas estas 
inspiraciones derramó un perfume de poesía, y seria ne­
cesario citarlas todas para demostrar todo el sentimien­
to y originalidad que encierran. Pero consultando las 
que yo prefiero, diré que he distinguido sobre todo los 
números 2, 4, 6,8, 9, 12, 13,14 y 17. 

El talento generalmente toma h, dirección qoe le 
es propia, y seria aconsejarle mal comprometerlo á 
tariarla. Sin embargo, el notable mérito de la sonatft 
de Heller (obra 65), me hace creer que podría algunas 
veces cambiar mi inclinación, no obstante su propensión 
á los pensamientos encerrados en un pequeño cuadro, 
y ejercitarse en cosas mas grandes. Yo no aconsejarla 
esto á todos los artistas que se han creado un nombre 
en el género elegiaco, y á ser amigo de F. Schnbert, 
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hubiera contribuido con todas mis fuerzas á disuadirlo 
del capriclio que tuvo algunas veces de «scribir sinfo­
nías , tríos de música instrumental, y otras obras de 
gran desarrollo, en las cuales no es mas que un media­
no compositor, mientras que en sus inmortales melodías 
es un gran poeta. Pero, lo repito, no titubearla en decir 
á Heller: atreveos, y lo digo con convicción, este artis­
ta no tiene un renombre igual á su mérito. 

FÉTIS P É B E . 

Gaceta miuical de Parit. 

-^4ÓS^^ 

SECCIÓN BIOGRAFÍGA. 

• o t M w l>i«nráScw¿e D. Fsaneúoo finc^tfK», t e c ^ 
,, M-Fati». -

Qv^rrffl'di^iélebre compositor ^pañol, nació en Sevi­
lla Miji^fraBanft ^tftd éel siglo XVI. Siendo todavía 
jî WBBhisiolía viaJéáBoma, y escribió alH un Miserere 
J^'i&diro •f<x^pa,r& la capilla poistiflpia. Regresando á 
{¿paga, kixo imprimir en París en la itnpreata de Nieo-
Jíét J^JtKkemit^, en, 1^5, una colección de seis uisa» á 
«nwte» voeesdedicada al rey D. Sebastian de Portugal. 
^i}>i«iúlo yvetto á Sevilla, fué nombrado maestro de ca-
^ J a de lá'íglesia catedral de aquella ciudad. Tilman 
Soéató imprimió en Lovaina, año 1565, varios, magni/icat 
de Querfccoá cuatro TOCM. £1 eat&kigo dé la Ublioteca 
del rey áé;, Portugal indica <»mbien de este mismo au-
4bp teevWffos de motetes á tres, «tiatro j cinco voces, 
y otros dos libirós que también cbidlénen motetes á cin­
co, seis y ocho: pero no dice si estas colecciones son im­
presas ó manuscritas. 

(Biographie universelle des musiciens). 

A las escasas noticias que antecedeo , tenemos que 
fúkadir varias que son de alguna importancia. 

Guerrero aprendió la música siendo se^se (niño de 
ooro) de la catedral de Sevilla, y fué después su maes­
tro de composición el célebre D. Cristóbal Morales. 
Tuvo un hermano llamado Pedro, que siguió la mis­
ma carrera artística, y llegó también 4 ser composi­
tor distinguido. He visto a^unasobras dePedro Guer­
rero en al archivo í|e.la catedral jdeiTotó^l en la 
Orfénica iyra que piitíifió en Sevilla, año 1554, el 

^posa<guitaiTi$tiS. Juan Llana. 
Francisco Guerrero, siendo ya maestro de capilla 

de Sevilla, hizo un viaje á los Santos Lugares de Je-
rusalen, en compañía de un contralto de la misma 
iglesia, y después de su regreso á España publicó una 
descripción de su peregrinación, cuyo libro es muy 
conocido de las pei'sonas ilustradas y aficionadas á las 
antigüedades. Gomo á la ¡da y vuelta de este viaje se 
detuviese algún tiempo en Roma, hizo gran amistad 
con el famoso Pales riña, maestro de la capilla ponti­
ficia. Fuese por influencia de este ó por el mérito de 
las composiciones que presentó Guerrero para dicha 
capilla, es lo cierto que el papa Pió IV le dio pruebas 
de gran estimación,concediéndole varias prerogativas 
y preeminencias respecto ájla prebenda-raeíon que go-
íaba en Sevilla. Compuso un gran nñnaí»^ áe obras, y 
«tespuM de una vida laboriosa falle<áó«lalto^ 1S99, 

á la edad de cerca de 80 años, siendo su inmediato 
sucesor el maestro D. Anloaio Cor», nombrado en 22 
de setiembre de 1600. 

El catátogo de las obras de Guerrero es muy nu­
meroso. Además de las dos publicaciones que se hi­
cieron de algunas de ellas, según Fetis, en París y 
en Lovaina, se hizo también otra en Roma de dos 
pasiones de Semana Santa, cuya portada dice: 

Pasto seowndum, Matheum «t Joañem, more hispano: 
Francisco Guerrero almae e^etiae hispaiensis magistro: 
apud Alexamdrum Gardanum: anno 1565. 

Todas las demás obras han permanecido inéditas, 
y se haifan esparcidas jior muchas iglesias de España. 
Ett Toledo hay 13 misas de este autor, cuyos títulos 
son los siguif ntes: , 

1." Ecee sacerdos: 2.°So»<?f|»,t»»»acMÍaía.- 3." JMla bata­
lla Ecoutes: 4." Congratidamini: ̂ .' Ave Mams «íeí/a: 6." 
Bcatae virginis: 7.̂  Quem dicunf homines: 8..' Fuer qui 
ttatus esl: 9." hte sanctus: 10. Dormendo un giorno: 
11. ínter vestibulum: 12. De virgine Maria: 13. Simüe est 
regnum ccxlorum. 

Hay tamicen en la misma iglesia 16 magnificad por 
los ocho tonos, un himno Vexiita regis }y varios mo­
tetes. En Sevilla, entre varias de sus obras, se ialla 
una colección de himnos, un Stahat Makr, las pa­
siones de Semana Santa, y muchas salmos de víspe­
ras. Apenas habrá en España alguna catedral que no 
posea í^Boa obra de Frandseo Guerrero. 

"''' H. ESLAVA. 

APUNTES VARI03 

para la historia misicil de fispafta. 

Aunque desde muy antiguo aparecen documentos que 
prueban la afición de los españoles á la música y los 
adelantos que en ella hicieron, no hay duda que con mo­
tivo del casamiento de Felipe el Hermoso, conde de Flan-
des, con doña Juana, llamea la ÍQí2fl* efectuado á fines-
del siglo XV, recibió el arte un nuevo impulso. Los mú­
sicos flam^Qeééí«#éiéa aty^Uaépooaiárkalos mas hábi­
les de Europa, se comunioMeA frecuentemente con los 
artistas espinales, y, de este roce, r«sjiétaiaar>v4»^as 
para el arte músico. Sin embargo, quien la dió-mas im­
pulso fué el emperador Carlos V, el cual nacido y edu­
cado en Flandes, había adquirido conpcimientos musica­
les nada comunes en los príncipes de aquella época. Él, 
según afirma Bonet, llegó á ser compositor, orgaaista y 
clavicordista. 

Luego que adquirió la corona de España, se dedicó á 
arreglar la real capilla de música, y llevado de su celo 
religioso y de su afición al arte, fundó para ella un gran 
número de capellanías, á las que fueron promovidos los 
mas sobresalientes profesores españoles. 

En aquellos tiempos se acostumbraba nombn» I»ra 
maestros de la real capilla á 1<» catedráticos de música 
de Sa^amímca que mas habían brillado por sus conoci­
mientos en él arte. Dietis cátedra qtte, según el abate 
Salinas, existía por lo menos desdie el siglo XIII, había 
sido ocupada siempre por los mejores maestros españo­
les, y fué costuml^e pasar de ella al magisterio de la 
real ¿apilla hasta el reinado de Carlos II. Solo una eS-
cepcion se hi«o d e ^ ^ r ^ l a en el reinado de Felipe 11, 
á favor del maestro D. Felipe Rogier que aquel monar 
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ca trajo de Flandes. Este profesor fué muy estimado 
del rey, y entre sus composiciones se lialla una misa 
compuesta de una manera singular. El género es el mis­
mo de Palestrina; pero el tenor va cantando desde los 
A'iríes hasta el ^jnus una frase denotas largas con la 
letra siguiente: Filipus secundun rex Hispaniae. (Esta 
misa se halla en el archivo musical de la iglesia ma­
gistral de Alcalá de Henares.) Fuera de esta escepcion 
en favor de Rogier, sirvió siempre de escala para el 
magisterio de la real capilla la cátedra de Salamanca. 

Carlos V.pues, tuvo en gran estima á los catedráti­
cos de música en Salamanca, proveyendo en ellos las va­
cantes de maestros de su real capilla. 

No se contentócon arreglar la capilla, sino que orga­
nizó también la música de su real cámara, admitiendo 
para ella un gran número de profesores de reconocido 
mérito. Entre ellos se contaba D. Jorje de Monteniayor, 
autor de Diana, á quien estimaba mucho el emperador, 
y lo llevftba siempre á su lado; porque además de ser 
buen poeta y cantor, era al mismo tiempo soldado de 
gran valor. Dio también muestras de gran aprecio al 
profesor D. Jorge Palot, que era clarinero de su real cá­
mara. 

El limo. Sr. Sandoval, obispo de Pamplona y cronis­
ta; en la historia del emperador Carlos V, tomo II, al re­
ferir lo que este hacia en el monasterio de Yuste, pági­
na 613, dice: 

«Y entendía la música, y sentia y quitaba de ella, 
que muchas veces le escuchaban frailes detrás de la 
puerta, que salía de su aposento al altar mayor, y le 
veían llevando el compás y cantar á consonancia con los 
que cantaban en coro, y si alguno se erraba decía: ¡O 
hi de puta bermejo, que aquel erró, ú otro nombre seme-
jante.'Presentóle un maes^o de Capilla, de Sevilla, que 
yo conocí, que se decía Guerrero, un libro de motetesque 
él había compuesto, y dé nrisas, y mandó que cantasen 
una misa por él; y acabada la misa envió á llamar al 
confesor y díjole: ¡O hi de puta, que sotil ladrón es ese 
Guerrero, que tal paso de fulano y tal de zutano hur­
tó: de que quedaron admirados todos los cantores, que 
elida no lo habían entendido hasta que después lo 
vieron.» 

H. ESLAVA. 

CRÓNICA DE MADRID. 

' B domingo 39 w oaató en la Beal Capilla la Quinta Mi­
ta, del maestro José de Torres. Esta obra esta perfecta­
mente trabajada^ pearo la continua mezcla de las tonali­
dades antigua y moderna, produce algunas veces ua 
efecto poco agradable. El Benedictus es un canon á tres 
voces, resuelto en esta forma; el tiple hace el anteceden­
te, el contralto el primer consecuente á la quinta inferior, 
y el tenor el segundo consecuente á la quinta inferior 
del primero. Esta composición es una de las mas difíci­
les de realizar; pero su efecto satisface poco. 

El jueves pasado, primer día de Cuarenta Horas, se 
e j e e ^ una misa del maestro D. Francisco Andreví, las 
completas de D. José Lidon, y un motete d« D. Tomás 
Luis de Victoria. El viernes, segundo día, la misa del 
maestro Doyagüe, las completas de don Francisco Cor 
sellí y un motete de D. Hilarión Eslava. El sábado, dia 
tercero, la misa y el metete fueron del dicho maestro 
Eslava. 

En el teatro Real te dio el saltado 24 el prólogo y los ao-
tos primero y tercero del Rigoletta; el desempeño de es­
ta obra fué algo mas defectuoso en esta ocasión que en 
las anteriores representaciones. En el intermedio del 
acto primero y tercero hubo un divertimiento de baile, 
cuya música es detestable. 

El martes se ejecutó por primera ves en la presente tem­
porada el Hernani, de! maestro Verdi, á beneficio de la 

Sra. Spczzia. En esta ópera han tomado parte la benefi­
ciada (Elvira), y los Sres. Malvezzi (Hernani), Guicciar-
di (Carlos V), y Vialetti (Silva). La Sra. Spezzia nos ha 
gustado muy poco en su cavatina, y especialmente en la 
cavaleta, en donde esperábamos algo mas de su talen? 
to. El Sr. Malvezzi fue aplaudido con justicia. El señor 
Guicciardí desempeñó bastante bien su papel. El señor 
Vialetti estuvo bastante bien en el suyo; SIP. embargo, 
nosotros creemos que esle artista puede sacar mucho 
mas partido de la parte que desempeña, sí desplegase 
en ella todas sus facultades artísticas. La Sra. Spezzia 
cantó además la cavatina del Barbero de Sevilla, y la can­
ción española ¿Quién me verá á mi? de la zarzuela titu­
lada el Marqués de Caravaca, que el_ público le hizo re­
petir. El teatro éátuvo eompletameñte lleno. 

El miércoles se repitió la misma función, en la cual 
notamos que _los artistas bd estuvieron tan feHáes res­
pecto de la ejecución como en el dia anterior. A conse­
cuencia de hallarse algo indispuesto el Sr. Malvezzi, se 
suprimió el duettinode tiple y tenor del acto segundo. 

La ieánuela Catalina llenólas localidades del teatro de 
Circo en la semana pasada.'. El Sr. Cubero se encardó 
del papel de Kalraonff, y logró agradar al público, En 
esta semana también se ha pupsto en escena la zarzuela 
en tres actos, de los Sres. Olona y Barbierí, titulada 
Galanteos en Venecia, en la cual el Sr. Becerra desem­
peñó el papel creado porel Sr. Saks, con bastante sol­
tura y facilidad, sin embargo de la poca elasticidad de 
sus facultades. Los demás actores estuvieron bien. 

La señorita D'Herbil, joven pianista que apenas cuenta 
seis años de edad, ha tenido la honra de ser recibida 
por SS. MM. en la noche del Í9 del corriente. Las pie­
zas ^ue ejecutó fueron una fantasía sobre motivos del 
Elixir d'Amore, la sinfonía de la Semirámide y un Pot-
pourrit de aires nacionales. 

La niña Eloísa D'Herbil fué objeto de l«s mas cMiño-
sas demostraciones por parte de SS. MM. y AA. 

El Sr. Prudenza, que ha rescincUdo su contrata con la 
empresa del teatro Real, ha salido para Cádiz, ajustado 
como primer tenor de la compañía formada en aquella 
ciudad. 

Las diez y ocho bandas y charangas del ejército y de la 
Milicia Nacional dieron ea la noche del lunes 26 una se­
renata al duque de la Victoria. La mayor parte de las 
piezas que ejecutaron eran de las óperas y zarauelas 
representadas en la temporada actual, uQtándose entre 
ellas, principalmente por su buena cjecacion, la sinfonía 
de los Mártires que tocó la banda del primer batallón de 
artillería, y la rondeña del sitio de Zara^o^por la del 
primero de línea. 

En la reunión verificada el lunes por la noche en los sa­
lones de Capellanes, la niña Rosita Baraibar ejecutó 
varias piezas en el piano en presencia de los proíesores 
ma»ttótab][es de la corte. 

^ 1 — — j — • • • ' " . — ; — — •' 

CROMCA DE PROVINCIAS. 

CÁDIZ—Acaba de formarte una compañía de ópera, que 
dará principio á sus trabajos el 8 del próximo marzo con 
la ópera el Trovador. El personal de la compañía se com­
pone de las señoras Glivi yPinellii primeras tiples; 
isabel de Villar, comprimaria y contralto; Sr. Pruden­
za, primer tenor; del barítono Assoni; del bajo pro­
fundo Sr. Carbonell, y del bajo caricato Sr. Santarelü. 

ALICANTE.—Nuestro corresponsal, con fecha 24, nos 
dice lo siguiente: 

«Se está ensayando hace algunos dias el Réquiem de 
D. Francisco Pérez, maestro de capilla que fué dé esta 
colegiata, para los funerales qué muy en breve tendrá 
lugar en memoria del Excmo. Sr. D. Trino Gorzalez de 
Quijano, gobernador que fué de esta provincia, y uüa de 
las víctimas del cólera en esta capital. En estos funera­
les, que han de celebrarse con toda la magnific-encia po­
sible, tomarán parte todos los profesores y aficionados 
de esta, unidos con la capilla de música de la colegiata: 
de la ejecución daré á Vds. cuenta á su debido tiempo. 

Según se dice, para Pascuas de resurrección tendremos 
aquí una buena compañía de zarzuela.» 

TOLOSA—Anuncio.—El ayuntamiento de esta villa de 
Tolosa, en la provincia de Guipúzcoa, ha resuelto pro­
veer á oposición la plaza de voz tenor de la capilla de su 
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parroquia de Santa MMi^ cdn la dbtaeitm d i 3,000 r#; 
anuales, asignados s ^ r s los'fondos de la £á,tHÍQÉ de 1* 
misma iglesia. Las «mdleiotiBS actístítitis c^ae dedberán 
reunir los aspirantes á l:i plaza, son: voz clara y llena 
de re grave al sol agudo; suficiente instrucción en toda 
m«isica de catita, y edad de 20^á 35 añg> .̂ La oposición 
tendrá lugar el 29 de niarzo próximo, para cuyo dia po­
drán dirigir sus memoriales á la misma corporación 
municipal. 

Tolosa febrero 22 dé 1855.—El presidente del ayun­
tamiento.—Ladislao de Zavala. 

CRÓNICA ESTRANJERA. 

PAHIS.—El teatro imperial de la Opera ha dado cinco 
representaciones en la semana, según es costumbre, du­
rante el Carnaval, en esta forma: el domingo, Rc^Ho el 
DiMo; lunes, la Muda de Pórtici; martes, la Favorita, 
con Mme. Stolz y 'Gueymard, que habia vuelto á encar­
garse del papel de Fernando; el miércoles y viernes, la 
XacarUla y el Diario á cuatro. 

—Mientras los ensayos de las Vísperas sicilianas, de 
Verdi, volverán á ponerse en escena el Profeta, con ma­
dama Stolzea elpapel de Fides, y la Judia con Mme. Cru-
velli en el papel de Raquel, y Gueymard en el de Lázaro. 

—El viernes, 16 de febrero, el teatro imperial de la 
Opera cómica solemnizaba un memorable aniversario; la 
Estrella del Norte se representaba por la centésima vez 
en un año, contado dia por dia, desde su primera apa­
rición. 

-^En el teatro Italiano se hizo el lunes 19 una represen­
tación estraordinaria del Trovador, á beneficio de los se­
ñores A.lary y Bonetti. La señora Borghi-Mano, que se 
encontraba en el último término de lo que llamamos es­
tado interesante, ae vio obligada á suprimir algunas 
pietas. 

—Mr. F. Danjoo, fundador de la Reeista de «Míítca re­
ligiosa, popuiar y clótsica, ha vuelto á proseguir esta sá-
bki y curiosa publicación, que los acoittecimientosle ha­
blan obligado á suspender. El complemento del cuarto 
volumen que acaba de dar á los suscritores de esta fle-
vista. contiene los artículos siguientes: arqueología litúr­
gica y musical; del canto ambrosiano, por S. Morelot; de 
la influencia del acento en el canto gregoriano, por el 
abate Petit; nota sobre las voces liquescentes et tremulae, 
por el mismo; de la música de capilla en los estableci-
nodcntos de educación, por 8. Morelot. 

—En la soiré de música clásica vocal é instrumental de 
MM. Lebouc y Paulin, que tuvo lu^ar el jueves último, 
se ejecutaron en la parte vocal un aria de \a.Stratonice, 
de Mehul, el dúo de la. Armida, de Gluk, un aria da 
Porpora, la Siciliana, dePergolose, y doscuros, uno de 
la opera lasflanaídes, deSalieri, y otrodelo8Í)osa«aros, 
de Gretry, cantados por la So'^lg^ corai, dirfjíida' ger 
Mr. Kuhn. Además, algunas ¿SicioneS deliaoHis ée 
Thibaut, conde de Champagne (1235), de Gilíes Du-
rant (1603), de Guedron (1610), de una música sencilla y 
coqsfioxedwcf, - como se baco muy popa ó ninguna, en 
ni^itro tiíempo. 

—El eminente eolaborador d é l a Gocefei musical de 
París, Mr. Fétis (padre), se propone consagrar muchos 
artículos al examen del importante tratado de armonía 
práctica y de modulaciones ĝ ue Mr. A. Panseron, pro­
fesor del conservatorio imperial de música, acaba de dar 
á luz. 

BRUSELAS. —¿Leemos eo iin pefíódioo Velga el •!• 
guíente programa de los cuatro conciertos históricos 
que Mr. Fetis, director del Conservatorio, se propone 
dar á beneficio de los pobres de la villa de Bruseuis y 
de Ids artistas de la orquesta y de los coros del teatro 
Real. 

WEIMAR 20 de febrero El concierto dado en la corte 
bajo la dirección de Berlioz el sábado último, ha sido 
espléndido. Listz, á quien tan poco se le oye en el dia, 
ha ejecutado con su talento incomparable un grande y 
magnífico concierto de su composición. 

El programa estaba todo formado con las obras de 
Berlioz, Según el deseo manifestado por SS. AA. En el 
curso de la «oiré SS. AA. han cumplimentado varias ve­
ces á Listz y á Berlioz. Se prepara un nuevo concierto 
en el teatro, en el cual se ejecutará, entre otras piezas, el 
oratorio La infancia de Cristo, última producción de Ber­
lioz. 

írSiaSetAiH-Apoaoki iwalia'dixdbtener con su nueva 
áútki ^ lm0fis, i i iv£x^ casi sin ejemplo hasta aqui. 
I tuchas^ieáMéemn repetido, y el iiutor ha sido llama­
do once veces á la escena. 

ROMA.—El maestEo Metuí», que hasta ahora ha fstad^nl 
servicio d« la capilla Giulia, reemplaza al célebre R É -
mondi en el Vaticano. 

LONDRES M. Anderson, director de la sociedad filar­
mónica, ha vuelto de su viaje á Zorich, y ha decidido á 
venir á Ricardo Wagner para que dirija ocho conciertos 
de la sociedad. En Exeter-Hall El sueiío de una noche de 
verano coa música deMendelsuhon, ha causado una viva 
sensación. 

Conciertos histórico* de Mr. Fetis. 

OllDEN DE LOS CONCIEBTOS. 

1." el sábado 24 de febrero. Oncierto de la música del 
siglo XVI, con los instrumen­
tos de la época. 

2." » 10 de marzo. La música del siglo XVII y 
de principios del XVIII. 

3." » 2-1 de id. Concierto histórico de las 
'tranÍ9tormaciones|de la ópera, 
desde su origen hasta la épo­
ca actual. 

4." )) 31 de id. Las composiciones mas im­
portantes de la música moder­
na vocal é instrumental, des­
de la mitad del siglo XVIII 
hasta Beethoven y Rossini. 

Primer concierto histórica de Mr. Fetis. 

PROGRAMA. 
La música del siglo XVI en la iglesia, en el concierto y en 

el baile. 
PRIMERA PARTE. 

MÚSICA OE IGLESIA. 

1." Canto de los peregrinos de Florencia, á cuatro voces 
(en coro), sin acompañamiento (de fines del siglo XV). 
2." Kyrie (en coro) de la misa,de Joa^inDeprés, titulada 
la, sol, fa, re, mi, cantada en la capilla del rey de Fran­
cia Luis XII en 1504. 3." Ave Maria, á seis voces (solas), 
de Nicolás Gombert, cantada por Amelia y Hortensia de 
Aynssa, MM. Cornélis, Goossens y Tasson. 4." Saíre 
Mater, himno á cuatro voces (en coro), de Palestrina, 
maestro de la capilla pontificia (1577). 

SEGUNDA PARTE. 
MÚSICA DE CÁMARA Ó DE SALÓN. 

1." Villanella napolitana,'pot Baltasar JOonaít (1555), 
cantada por Miles. Sherrington, Beernaert y mada­
ma Warnots y Tasson. 2." hrotiola veneciana, á cinco 
V0OB8 r «inta% E^%M11^. Sherrington, MUe. Ame-
l i * de A^8lfc,%:í"|H-Cornélis y Goossens. 3.» Pieza 
paraial í«i^iSwr^»ii í , Bor Mí̂ íiítam fiírd, compositor y 
organista de la reina Isabel de Inglaterra (1572). 4." Can­
ción francesa ácnatrovoces (en coro), por^roodet (1516). 
Diálogo seMimmtal pKt& \\o\m, viola, bajo de viola y 
violón, por Scsftuts (1596). G." Madrigal romántico á cinco 
voces, por Rolando de Lasso, maestro de capilla del 
duque de Baviera (1579), cantado por MUes. Gracia 
Sherrington, Beernaert, y MM. Cornélis, Goossens y 
Schubert. 1."Canto español (alasarmas), para seis voces 
de mujeres, pe* Soto dé Puebla, com^sitor áaí la corte 
de Felipe n , cantado éor MlicO. B l ^ a y Gracia Sher-
rin§t(Mi, Hortensia de Aynssa, Mainel, Amelia de 
Aynssa y Beernaert. 

TERCRA PARTE. 
MÚSICA DE BAILE. 

1." Dansas bajas de Catalina de Médicis en la corte de 
Francia (1555), ejecutadas con violas. 2.* Pavana para 
voces y oboeses, por Thoinot Arbeau (1558). 3." La Roma­
nesca, famoso aire de baile para violin solo, con violas, 
bajos de viola y viola bastarda punteada, ejecutado por 
Mr. Leonard. •í.''iíra»íedcPoito¥,para violas^ oboeses v 
fagotes. 5.° Aire de la mascarada les Enfants fourrés de 
malice (Paspié y huré de la Attveniia), ejecutado en las 
calles de Paris la noche de San Julián (1587). 

' I u n í • 

Muiria, 1855. 
IMPRENTA DE ANTONIO ANDRÉS BABI, 

cMle del Baño, núm. 14, entresuelo. 
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PUBLICACIONES MUSICALES 
del establecimiento de Martin Salazar^ 

PROVEEDOR M SS. HM.. CALLE DE ESPARTEROS. NUMERO 3. 

J . SCHULOFF. 
» 

QoDEFROiO. < 

QUIDANT. 

RAVINA.. 
SESNA. . 

DHOLER. 

DUVERNOY. 

ROSELLEN.. 

LACOmE. . 

F. LAHOZ. 

» 

» 

• H M ! 

Nocturno, ópera 11 (media fuerza). 16 
Galop de bravura, ópera 17 (difícil). 20 
LosBuspiíos, cantabile, ópera 53, 

(media fuerza). . . . . . . . . . . 14 
Laprimerasonrisa, ópera46 (fái-il). 10 
Estudio-galop, ópera 21 (media 

fuerzai 10 
Nocturno, ópera 13 (media fuerza). 16 
Fantasía éibre Luisa Miller, ópe­

ra IL (media fuerza) 12 
Primera , fantasía, sobre Nabuco, 

ópera 48 (media fuerza). . . . . 18 
Tarantela, ópera 39 (difícil). , . . 14 
Nocturno, ópera 24 (media faefza). 12 
Fantasía sobre Lucia, ópera 180, 

(mediana dificultad) 14 
Fantasía sobre el Trovador, ópe­

ra 21.8<fi«ii) 12 
Fan<^a sobre 4t»io, ópera 162 (fá­

cil). 12 
Plegaria á los Angeles, ópera 214, 

(fócil) 10 
El pastel, sobre aires de íbrcuaío 

Tasso, ópera 128 (fácil) 8 
Trois Revfriei, ópera 31 (media 

fuerza) 10 
Gttatro noctttimos, ópera 8 (fáciles). 24 
Fantasía sobré Marta Rohan, ópe­

ra 14 (media fuerza) Í4 
Fantasía sobre la Linda, ópera 25 

(fácil) 18 
Fantasía sobre / Masnadieri, ópe-

ra 24 (media íwímY 16 
» Jota grande, ópera 22 (media fuerza) 24 
» Jota pequeña, ópera 23 (fácil). . . 10 

BLRGMULLER. . Fantasía sobre Hernani, ópera 92 
(fácil) 14 

R. BoTEU-A. . Dos pequeñas fantasías soWe Áigo-
íetto (muy fáciles), núm. 1. . . . 10 

» ídem núm. 2. , 8 
» Pequeña fantasía sobre el Trimador 

(muy fácil) 10 
» Pequeña fantasía sobre Luisa Mi-

lUr{ideva) 8 
» Pequeña fantasía sobre Stifelio (id). 8 

L. GoTTSCHALK. LeSananier,ópera5(mediafnerza). 6 
» La danza Ossianica, ópera 12 (me­

dia fuerza) 10 
M. S. ALLV. . La Cas«ida, nocturno (ñiedia fuerza) 9 
H. LEMOINE. . Bagatela sobre la Figlia del regi­

mentó (muv fácil) 12 
N. TOLEDO. . . Fantasía sobre la Figlia del regi­

mentó , ópera 1 (muy fácil). . . . 16 
GuELBENZu. . . Laveladadel recluta (meiia fuerza) 16 
A. GoRiA.. . . Primer capricho, nocturno, ópera 6 

(mediana dificultad) 8 
H. HBRZ. . . . Bailete del Moitet (media fuerza). . 12 
HensELT. . . . La Fuente, noctumo (media foerza). Í2 

A CUATRO MANOS. 

F. GEVAERT. . Fantasía sobre aires españoles. . . 24 
SERNA Rondinella, fantaaiasobre/itaoi«(lo, 

ópera 13 (mediana diflcnltad). . IS 

ORQVESTRiOM. 
Instrumento construido por MerltUn et Schuzt, de Bruselas, elogiado por la prensa estranjera, y el primero de esta 

clase que se conoce en España. 
. ,OrgaD<« espresivos.del misroo autor, de todos tamaños y á precios sumamente arreglados. 

PIANOS Y ÓRGANOS ESPRESIVOS. 
Gran surtido de pianos de las acreditadas fábricas estranjeras de Erard, Pleyel, Collard y Collard, Boisselot y 
compañía; y asimismo de los constructores españoles Ferrer, Larru, Liado y compañía, y otros. También hay un 
completo surtido de zócalos de cristal, metrónomos, cuerdas para pianos y otros instrumentos, tonos, llaves para 

afinar y todo lo concerniente á dichos instrumentos. 

CoBdkidires y pontos de siscricion á la Gaceta Musíeal de Madrid. 
Con este periódico se publican mensualraente tres secciones de música de cuatro láminas grandes cada una: lapri-

mera de canto y piano, la segunda de piano solo, y la tercera de música religiosa. 
S E suscaiBE EK MAUBIO: Almacén de música de M. SALAZAR, calle de Esparteros, num. 3 ; Carrafa, calle del Prín­

cipe; Romero, calle de la Milicia Nacional; y en las librerías de Cuesta, Monier, Bailly-Bailliere, Publicidad, 
Librería Españqía, y Villa. 

EN PROVINCIABY m ULTRAMAR: En los almacenes de música y principales librerías del reino. 


